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Mucho se ha debatido acerca de la crisis actual, pero pocas veces tenemos la oportunidad 
de que los responsables de las decisiones públicas y privadas de México y otros países se 
den cita para intercambiar sus puntos de vista, proponer soluciones y hasta tomar 
decisiones en vivo. 

El gobierno de Nuevo León, encabezado por Rodrigo Medina, en su calidad de anfitrión, 
refrendó con el Comité Organizador de la Cumbre su compromiso en este evento. Gracias 
a la participación de los empresarios, académicos, políticos, líderes de opinión, 
estudiantes y patrocinadores, la “México Cumbre de Negocios” fue todo un éxito. 

Quisiera compartir con mis amigos lectores algunos de los momentos más significativos de 
la séptima edición de este foro: el ingeniero Carlos Slim —a quien la revista Forbes 
clasificó como el sexto hombre más poderoso del mundo, y me atrevo a decir que en 
filantropía uno de los primeros lugares— compartió su visión de un país más competitivo 
basado en la confianza, un país que abandone gradualmente los programas 
asistencialistas frente a la pobreza y que incluya en el esquema laboral a más personas. 

El presidente de la República Mexicana, Felipe Calderón, describió las acciones que ha 
tomado su gobierno frente a la crisis y mencionó las reformas que vislumbra como 
necesarias para activar el potencial de la economía nacional. 

Juan José Daboub, director del Banco Mundial, comentó que en los países en desarrollo 
“el gobierno debe dejar de ser director de orquesta para convertirse en árbitro”. Bajo este 
mismo tenor, algunos empresarios señalaron que, como en el futbol, es necesario cambiar 
las reglas para que sean claras y sencillas y así asegurar su cumplimiento, pero lo que no 
se vale es cambiarlas en el medio tiempo. 

A través de un videomensaje, Álvaro Uribe, presidente de la República de Colombia, 
enfatizó las bondades que arrojan las reformas pensadas como la base de un plan de 
desarrollo de largo plazo. 

Al finalizar su participación y de manera espontánea, los coordinadores de los grupos 
parlamentarios del PRI, PAN y PRD en el Senado, Manlio Fabio Beltrones, Gustavo Madero 
y Carlos Navarrete, respectivamente, pactaron trabajar a la brevedad en el proyecto de 
reforma fiscal para el país; llamaron este acuerdo como el “Pacto de Nuevo León”. Este es 
un ejemplo de que el diálogo genera concordia y sustituye las ríspidas interlocuciones que 
son producto del enfrentamiento. 

Carlos Pascual, embajador de Estados Unidos en México, subrayó la importancia que tiene 
la relación para ambos países y enfatizó su fortalecimiento y cooperación en temas como 
migración, narcotráfico y tráfico de armas entre otras. 



El premio Nobel de la Paz y por segunda ocasión presidente de la República de Costa Rica, 
Óscar Arias, durante su conferencia “¿Quo Vadis, América Latina?”, ofreció algunas 
explicaciones del rezago de esta región: 

La resistencia al cambio, la falta de adaptación e innovación en la creación de soluciones; 
la incertidumbre que genera la falta de respeto al estado de derecho; y la interrupción a la 
continuidad democrática que ha llegado a ocurrir por episodios de índole militar (algo de 
lo cual México no ha padecido). Como ejemplo, retomó la experiencia de Honduras, la 
cual dijo nos ha enseñado que en Latinoamérica fortalecer a los ejércitos es, casi siempre, 
debilitar a las democracias. Por lo tanto, abandonar la violencia y abrazar una cultura de 
paz es esencial para el desarrollo. 

Después de compartir estos días con todos los asistentes de la “México Cumbre de 
Negocios”, estoy aún más convencido que México tiene el ánimo y sobre todo el talento 
necesario para salir adelante y convertirse en un referente internacional. Estemos claros 
de que las soluciones de nuestros problemas —vengan de afuera o no— están al alcance 
de nuestra imaginación, innovación y confianza. 

 

Corrido zapatista 

(Letra y música de Elías Domínguez; c. 1914.) 
 
“Nueve años se cumplieron” 

“…y la patria querida no hallaba ni qué hacer; 
toditos los tratados eran una adulación 
y para el mexicano sufrir y padecer… 
 
En fin, patria querida, ¿cuándo terminarán 
las guerras fratricidas que sufre tu nación? 
Ya los pueblos honrados desean tranquilidad” 
 
…y yo diría también, que acabe la impunidad. 
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